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COSTUMEmES, 

Seguía yo mis estadios- en la, 
unlversi í iad de * cnando «n día al 
volver de las aulas á. m i z aqu i ­
z a m í , eHcoulrc á, m i palrona h e ­
cha una Andromarat lidla-ado á b ra ­
zo parl ido coa el alguacil mas m o n ­
taraz que he visto desde q,ue tengo 
narices ¿ Q u é es eslo p r e g u n t é e n ­
tre carioso y colérico i* O.ué ha de 
ser, sefi'or T. qué ha de ser^ que ese-
condenado de hombre qun FU q u i ­
tarme la. honra á m í y á mis cua­
tro hijas.. Aprieta, , di^e para mi c á ­
pa le , m i é n t e l a . . . . respondió el a l ­
guacil eon aire amenazador.. Esplí— 
quesc Y , , palrona , le i n t e r r u m o í , . 

W sen^jr alguacil peruu'lam^..,, 

me cspiicaré : ese cara de 
Ca ín = insultos ap i r l e , , paJrona, y 
sepamos qué- es eslo. Pu(;s señor , 
el señor que no es s e ñ o r , ni j í i en -
sa , eslá asalariado por uno que 
pasa por sen )r , pero bui-n señor 
es. el' tal s.2ñ.:)r. / Pa l rona , por los 
doce apóstoles y las once mi l v í r ­
genes que ya teng.o mareada, la c a ­
l i e ra con tanto seríoi '! i l i e n , señor , 
Lien, : yo no se hablar de otra m a -

Tomo 2.0 

ñ e r a : M i marido Juan Cabra 
es el hombre mas bondadoso 
como V . sabe ; pues s e ñ o r , 
con los, fríos que hicieron el a ñ o 
pasado se me helaba mi buen Juan , 
y d e t e r m i n é ir, 1 la. calle de. .. no 
me acuerdo,, á casa.de un, comer­
ciante qu.e me dijeron.era muy. ca­
r i t a t i v o , y que se arreglaba, m u y 
Lien t para comprarle una, ca{>a a| 
fiado: pues- s e ñ o r , fu i y le ped í 
lo. que me pidió el sastre que e» 
«•n homhrc muy honrado y si mal 
no mp aruí í rdo fueron ocho raras: 
pues s e ñ o r , , saqué las ocho varas 
que á seis pesetas me parece que 
son- och/j duros y ocho-pesetas, pero, 
como yo no podía pagarle todo sa 
valor de uua vez al comerciante 
ha¿ta que fuese recogiendo mis d i ­
neros,. Ic propase que si, le conve­
nia le daria la mitad de présenle , 
y lo restante inmediatanienle que 
pudiera; á. lo que me conlestó que 
por sfr cosa mia., (no . me habla, 
visto en toJa> su. vida ), ha r í a un 
sacrificio, y. sacando de su bolsillo 
nxi rosar io , un l ibro para leer en 
la misa, y una l l ave , cogió é»ia 
y ab r ió con. «rila un cajón de don ­
de sai ó un l ib ro , , y después de es­
c r ib i r aj l i me dijo : no podía dar— 
n>í el paao rajsnos de diez y seis 
í l u r o s , pues de locar l.aego el d i ­
nero á haber de esperarse, había 
ana diforeurla muy grande, y que 
ademas le habla de llevar orno 
c a a r í o s í»odos los días hasta que p a ­
gase U capa , y que para segur i ­
dad mía se haría, a l l í un papel con 
do» testigos porqac lodos, somo» 

1 a de abr i l de 1840. 
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m í r l a l e s , y h¿só la iDCíiaila de su 
rosario. La nccésíáad me obl igó á 
convenir á lodo , y pasando dos ve­
cinos que habla frente de su casa 
im'. l e t ó a l l i un papel que no e n ­
tend í , firmaron los vecinos y se v o l ­
vieron á su taller. Asi que se mar­
charon me pregunto el coiu rciaule 
si daba la mitad del precio conve­
nido, el cual saque en seguid-a, en ­
t regándole ocho duros en moneda de 
piala y cobre .- pues señor t se Jiizo 
m i marido la capa , y desde aquel 
dia hasta hoy <iue hace un año ca­
bal he pagado sin f?.l¡ar an dia los 
ocho cuartos diarios al comercianle, 
y por mas senas que estos ú l t imos 
meses he tenido que recurr i r á mis 
hijas para pagarle. A y e r finó el p ia ­
l o como he dicho , y vino ese a l ­
guacil de parte del comerciante para 
^er si le pagaba, y hab iéndo le d i ­
cho no me era posible je m a r c h ó ; 
mas esta m a ñ a n a mientras V . es­
taba en la universidad ha venido 
nuevamente á buscarme-, y qu ie ­
ras que no me ha hecho i r á casa 
de un us ía . A l l i estaba el comcr-
cianl« con los testigos el cual ha 
sacado un papel donde decia : que 
en el mes de enero del año pasa-
de tomé en su casa á presencia de 
los testigos ocho varas de p a ñ o que 
valian diez y seis duros., y que 
no habiéndole pagado pedia sus tres­
cientos veinte reales, y el seis por 
cunto que le correspondia por su 
comercio. E n vano dige ál juez h a ­
bla entregado media onza y ocho 
cuartos diarios hasta el dia a n t e ­

r io r . M o dijo que p resen lá ra tes t i ­

gos y yo no los tenia. E n una p a ­
labra por ahorrar de razones m i r ó 
el juez el papel , p r egun tó á Jos tes­
tigos del comerciante no se q u é 
cosas : y me m a n d ó que pagase los 
diez y seis duros , y que se yo 
cuantas peseta*. L lo ré , pateé y me 
vine á m i casa hecha un deinoni , 
pero me siguió ese pedazo de jus­
t i c ia , asi dijo mirando al alguacil, 
y después de llamarnos embusteras 
y tramposas á mi y á mis hijas quiere 
llevarse la capa de m i Juan poi' 
la deuda, los calzones y la chaque­
ta p«r el r é d i t o , y un duro por 
su derecho; derecho quisiera yo ve r ­
le en la horca. Y o no quiero darle 
nada., ni le da ré , y antes me a r ­
r a n c a r á el alma. Apenas conc lu ía 
de hablar . m i palrona , cuando ua 
escribano seguido de dos dependien­
tes de ;jusUcia se introdujo en la 
habi tac ión y e m b a r g ó hasta los cla­
vos de las paredes. Ent re tanto l l e ­
gó el marido de mi palrona, y al 
ver á la señora justicia en su cása 
y sobre lodo al trenirodo alguacil 
tembló de pies á caheza., y su muger 
viéndole tan • Gai»iz,bajo .le dijo m i l 
apodos y h«sla le l lamó - cobarde. 
A l es t rep i tó y la voceria subieron 
los caseros, varios i t iqni l inos, y to­
dos los chicos que habia en la casa; 
vieKíJ > m i palrona que no;podía sa­
car partido por n ingún eslilo se 
deshizo en injurias contra él a lgua­
ci l y el escribano 'llamando . al p r i ­
mero j u d í o , y al segundo don Unas; 
y queriendo aquletaria el marido, 
se incomodó tanto la pobre muger 
que ciega de f r enes í , se ava lanzó 
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fn aire amenazador contra r l m a ­
r ido; mas este quo conce ¡a muy hieri 
sus manas en el momento do vt r— 
le la aqrjun se coloró i n s t a n t á n e a ­
mente dolras dt-l alguacil , y la a-
^revida mano de la pal roña des­
cargó en los carrillos de este la 
mas lerrible b< ÍVtaíla. AHI fue T r o -

a. I^a ntera honril la hizo en cada 
uno su oficio , la mina estalló , y 
el c h i r l v i l i l se convi r t ió en otro 
campo de Agramante. Los lloros de 
los chicos, las inierjeciones de los 
hombres, los chillidos de las r n u -
gerrs, los sendos porrazos que a c á 
Y allá se r e p a r t í a n me hicieron creer 
si estaba en los mismos infiertios. 
Por ñn se disipó la, tempestad . y 
dieron con mi patrona ,, con sus h i ­
jos , con los casrros y todos los c i r ­
cunstantes en la carecí ineluso yo 
mismo, A pesar de llevar ocho anos 
de leyes no hahia yo aprendido, esta-, 
clase de juslicia. Por no molestar 
á mis lectores, d i ré que sin come— 
lio n i bcbcllo me m a m é tres dias 
de caree! , que sucesiva m é a t e í t jeron 
saliendo los caseros,, vecinos y de ­
más que movidos de la curiosidad 
ó por poner únicament 'e paz asis­
tieron a la pcndcBf l a í que ni el 
escribano n i los ajguaelleS' n i n i n ­
gún individuo de justicia dura i io 
una noche sií^uiera en la cárcel; que 
mis pobres patrones después de h a ­
ber paffecido seis meses en ella f u e ­
ron condenados á pagar los di^z y 
seis duros de la capa que se perd ió 
la m a ñ a n a de la bolina, iíen mas las 
costas del proceso para cuya saiis-
faceion tuvieron que vender una ca­

sita pcquei ía que hablan heredado 
poco tieiopo hacia y que tubicron 
buen cuidado de embargarles, A.q<ie-
11a desolada familia quedó reducida 
a ta miseria; el comcrciaolc se p a -
íea todavia en coche con. las r i q u e ­
zas qu«í ha hecho por medios tan 
viles y tan deshonrosos á: su apre­
cia ble é inleresante- clase.. La 60-
ciedad respeta- á aqu<l hombre,, p o r ­
que liene Jincro ,, y ciertos padres 
es ta rán muy contentos de enlazar 
á sus hijos con las hijas del usu— 
r r ro , Lau sociedad sin, embargo c o ­
noce que semejaute hombre es u u 
tunante. 

A D V E R T E N C I A . . 

Con el mayor placer inserta­
mos la sigu.it-nle composición coa 
que nos ha favorecido dona D o l o ­
res G ó m e z de- Velasco^ de cuyos 
conccimii-ntos y esquisito gusto en 
poesí» ya hicimos una leve indica-
eion al hablar <le la ap i r tu ra del 
Liceo de Granada v en donde fue ­
ron leídos otros, bellísimos versos de 
la misma aulora andaluza.. E k g i a r 
debidanvcnle ia composición que o -
frecemos , sobre st r empresa supe­
r ior á la pluma > seria en cierto 
modo coiucíer ur;a profanación mez­
clando nuesira rúst ica voz enlrc los 
delicados acentos de una sílíide en­
cantadora. Y en suma ¿ q u é podr ían 
üecir todas las alabanzas que se le 
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tributasen i* E í genio merece ser a— 
calado ton un silencioso respétoi asi 
tomo se sobrepone á la c r i l i r a y 
'n>alediccncia, no necesila tampoco 
de elogios cuyo eco poco lustre pue­
den añad i r l e puesto que br i l la por 

' í í mismo con inexhausto resplandor. 
Cuando el genio liablá todo e n m u ­
dece ; mas cuando el genio de una 
hrnnosa pulsa las cuerdas d d laúd 
p o é t i c a , entonces naturjdeisa toda se 

inclina por oir ía . Oigan pnes nues­
tros lerlores los acentos de la Safo 
c ü p a ñ ü l a , y verán que nuestro j u i ­
cio no es aventurado n i ckag<'rad(jr. 
E n la présenle pocsúi a d n t i i a r á n la 
originalidad de b.s pcusaní i^nlos , la 
na tu ra l idad , las idras sublimes, lo 

•profundo de'los sentimientos, la rica 
imaginac ión -andaluza, la elegancia 
y cimero en la dicción ^ en fin las 
belleza* de Ja poesía l ír ica reufíidas. 

D i jo el Eterno "u sea " y fue' ta luz ; 
Y apareciendo entre celajes de o ro , 
Pvasgas de ia$ tiniculas el capuz 
Y un fecundo rocío fue l u ' M o r o . 

V i s t e , Auro ra , la alfombra de esmeralda; 
'Que el S e ñ o r de las agujts s e p a r ó , 
Tejido un paraíso de guirnaldas 
Y el hombre que á su imagen r e t r a t ó . 

'Los céfiros meciendo la fragancia 
De la acacia y violeta y t u l i p á n , 

' Y el llanto nacarado de tu infancia 
Con tristeza derramas sobre A d á n . • 

Vis te esmaltarse al borde del Fison 
Trasparentes y i'oja» cp rne i l há s , 
Y el Tigr i s y el Eufrates y el Genon 
Bordados con manchadas venlurinas. 



Vis le al avo aglfar pinlad^s alas , 
Y ondear al viento sus fiolanícs píua)«s 
A l « í a u d o yirg^n desplegar sus galas . 
¿ Porque l lorabai entre espesas Itrunias? 

De algua angrl remeda blanda risa 
La rajiia de los arboles l i v l a t i a , 
Mecida por el juego<.de la br isa , 

.Iksada por la luz .de .la .mañana . 

"Posaba ía severa ínj í iensidad 
¿En quietud y en silencio lan p r o í u n d o 
Cuando en nubes, de sangre.y claridad , 
!Baja el S e ñ o r hasta el .desierto mundo. 

íRe t icu ib la el orbe al recjiiuanfe v«elo , 
Brama la ^voz que maldic ión evoca,, 
Se vio una niebla m a l injuienso velo 
Y trono /mald ic ión! de roca en roca. 

Si c rédulo peque', tal fué tu hechar* 
.Kespoiidc Adaa á, los í ronan le s ecos , 
P e r d ó n , "Señor , que . soy i u crfatura. 
Perdón . . . repileu los espacios .huecos. 

Y dijo Dios ** las flores . qus has pisado , 
» E n punzantes espinos cambiaran , 
» A r r a s t r a r á n l.us bijos el pecado 
V Y con £.udor a m i g a r á s tu pan. 

MfY con sudor ab landa rás la tierra 
» Y abuecara'n tus Iágrirna5 la tfjmba ; 
M Y . serán como el polvo que eiia encien 
Callo la voz y aun por los aires zumba. 

•La alfombra del E d é n se descolora, 
Se desquician sus puertas de mrla l , 
T u iloiabas al hombre , bella A i u o i a, 
Y enlutabas tus . franjas de coral. 

Que de Ca ín la fratricida mano 
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R i z ó brolar de Abel la saugre hirviVt t ", 
Sangre sa íp i ra al ti'Afi <lcl henr ía t io 
Y se mauchan (us discos cu Or icnlc . 

De Adán los niefós reprobos nacieron; 
Sus iras en d i luv io J)ios desata ; 
J><)S rios del ahi inio se rompieron , 
Y del ciclo la inmensa ra l - ra la . 

Vis te , Auro ra , borrar g rn f rae iones, 
l^rocarse el nuindo en pálitloá desiertos, 
QuV eran lurnbas eslrec bas sos régiófjreá 
Para encerrar los ap iñádos mut-rtos. 

Y o i rá s generaciones se levanlan 
Y el nnero a rb iu lo al ave adornu-cia 
I.os atigries al hombre salve raulan 
Y Dios en su piedad lo bendecia. 

Mt;Ooé esperaba el S e ñ o r que formó á Adán/* 
»¿Por qué las nuevas razas son benditas? 
» ;Sorá el hombre mejón ,, Dios de Abrahan?" 
Respondan las cenizas sodomitas. 

Que nombre el K i l o sirs tiranos reyes, 
Respondan las- p i rámides que alzaron 
Cual gibante padrón; de iníaníes lefek 
Que por baldón lus siglos r c ípe t a ron i 

¿Donde e s t á n Piabilonia r t us jardines 
Que gí-nios luvisiMcs suspfndifnai.'* 
iLnrbi l.Tg.ídos litó reyes en iestim'S 
A l Déspo ta de Fcr í ia . los vendieron. 

Oue fian en lus muros colosales. 
Y beodos se duermen en la '-rgia; 
Y aladas á los car ros intpt'riales 
T u á livianos señores ven. el dia. 

U n hombre audaz dfd rnáfedonio «uclo 
Sobre la faz <\éi mundo se levanta, 
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Cual agalla lo cruza en raudo vuelo 
upó su p u n í a . Y brota sangro ció eslai 

Roma emlitiagada en muertas y en bolines 
A ta á su carro reyes v naciones, 
Y a^ola ¿it riqueza tu los ÍVsiines 
Y cuenta por vic íoi ias sus Laldones. 

Carne humana sacude (le «u clava 
Y á ¡rapdfitcos placeres se vendió , 
Y en rasgadas harapos de !a csciaba 
Su luciente armadura conv i r l i c . 

E l hijo del Eterno y de M a r í a 
Arras t ra por el G ó ' g o t a la cruz; 
T ú a n u n c i a s t e » , Auro ra , su agonía 
Trocando en sombras J u .bril lante luz. 

N i aun fue el hombre mejor , la sania lejr 
Fue perseguida de.Jherrslarcasagentes, 
Sube at cadalso religiosa § r e j 
Y al tajo ruedan las cristianas frentes. 

Ruega él cristiano en su piadoso llaalo 
Desde «ahuecada vy negra catacumba, 
Que por salvar el evangelio sanio, 
Remeda el justo soñol ienta tumba. 

J e s ú s piadoso la plegaria escucha f 
La fe levanta inmensos ba íüa r i e s 
Rechinan las hogueras en la lucha.... 
Tremola al fin la cruz sus estandartes. 

Y otros re^es sin lanza n i armadura 
Por las léyes de Cristo gobernaban, 
La religión de paz y de dulzura 
Con horrendos martir ios profanaban* 

Tia ra y capelo h ipócr i t a s ves t ían 
E n vez de la luciente y recia cola, 
Y desgarran en potros , y ver t ían 
La sangre de los hombres gota á gota. 
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¿ De l Pirene el Lron que se levanU 
R c j l a u a r á del muutio la aru ha heriila !* 
La Europa espira en sa voraz garganta, 
Que es ambicioi í su proleccion mcnlida. 

Profanan los aliares sus arneses, 
Fingen salvarnos de saugrlcnlas hienas. 
Y pisan sus caballos nuestras mieses 
T iuelta grillos par.a atar cadenas. 

Son sus soldados tigres y lebreles 
Qne devoran baim&atos nueslro pan, 
Donde es lampan las huellas sus corceles 
P á l i d a s hambres desgarrando ran . 

Cuando diji'na Dios , . ^ sea tu l u z " 
Y apareciste entre celagcs de oro, 
A l rasgar de las sombras t i capuz 
U n Inmenso r.ocío fue tu lloro.. 

Porque s o n d ó l e el. porvenir profundo 
Desde la altura del. Inmenso cielo 
Y las risas fantást icas del mundo 
ÍVo le fingió SÍX aiUJador consuelo. 

L l o r a JcF h « m b r e ' la* tenaz carrera, 
N o enjugues nunca- tan senlitlo llanto,. 
Hasta que ro ía la celeste esfera, 
luA. nada tienda- sw impaipaijle manto. 

DOLORES GÓMEZ- DE CÁDIZ DE VELASCO, 

J , los Redactores de ta Aurora, 
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O B S E R V A C I O N E S . 

A los redactores de la Biblioiec**. 

(CONCLUSI©»..) 

Después de hablar tos b i l l l » ^ 
lecarjos de las caalro puertas i \u t 
el empt-i idor Augusto dio á Z a r a ­
goza, según acostumbraban los r o ­
manos, pasan á tratar de los h o ­
nores con que la condecoró hacien­
do de el'a una aueva Roma r y d á n ­
dola las m í s m a í U'yes, usos y cos­
tumbre s que «ozaba aq. e !a capital 
del imper io ; y aSade» con el P. 
Lamberto de Zar«go ia que coi ser­
r ó dichos fueros © pjriyileffips 
hasta ia iavasion de los b á r b a ­
ros en 4-52, según el historiador 
Risco en el tomo 3a de su E s p a ñ a 
Sagrada: mas adeUnte repiten que 
sê  coiiservaroja en Zaragoza las le­
yes y cosluinbn's del imperio r o ­
mano r como también la gloria y es­
plendor que. r e t ib íó de Augusto 
basta el ano 566 en que fue con­
quistada de los godos. A q u í hay 
una evidente coiitraJiccion con res­
peto á la» épocas , defecto muy tras­
cendental t r a t ándose de a n t i g ü e d a ­
des. Esta contradicción la han co­
piado los bibliotecarios del P. L a m ­
berto, quien despuesede haber af i r ­
mado con el P, Risco que dichas 
,Ieycs y cos tumbre» perecieron el aíío 

4^2. con la invas ión de los bariia-. 
ros v u c l r - a decir ma¡s abajo que 
e-;to suci-dió el a.no 6G;del siglo q u i n ­
to en, quo, fue couquistacU de los 
godos,. Cuando <b>s. proposiciones son, 
coatradictorias,. la una es aeQ^S*-* 
r i a m e n t é verda.dera ,: y la o .̂ra¡¡ ft-c-^ 
cosariamente falsa ^ según buena, l ó ­
gica,. Creemos que el P.. Lamber l a 
se descuidó en este punto K pues-? 
to que el P. Risco sin decir 
cuan í i a perdrió Ziarabota los fueros r a -
manos. (ü&ü'ngae dos sil ios que sufrió,, 
UIVÍ eq, q!ue fue ganada p.or Rec— 
ciario rey de los Suevos a^o. 4.̂ -2* 
y o t ro en que U conquis íó E,urica 
herawmo! de Teodosico^ rey de los g o ­
dos,, lo que acaec iá el a ñ o 46,6. Por 
tanto siendo, igualmente bá rba ros lo t 
futevos y lo» ^wlos y ain.!M)S pU'-blot 
cuemi^os capitales del riom¡bre ro- . 
mano, parece que Ia, p é r lida d,e U«, 
teyes y costumbres del imper io de­
b í filarse en la primera invasian d.0: 
R.ccciario ef ano ^ S i , LoSk Uiblio-* 
tecarios» debieran, haber examinado 
muy bien este punto y mira r có^« 
mo C(5piabai> al P.. LamJjerl.a que^ 
prescindiendo dií estos leves lunares^ 
es un erudito de nata^ A baij^ la 
practicado asi % no hubieran incur-* 
r ido tampoco an otro error que por 
cierl j no lo han tomatlo del P, Lam-f 
btírtó r pues, es propiedad de los biW 
bliotecarios. Aquel buen religioso 
dice que Zaragoza dejó, las leyes y 
costumbres romanas el a ñ o del 
siglo quinto en que fue conquista-r 
da por los godas; y los biblioteca­
rios pretenden qu© asta fue el SG6i 
atrasando el hecha ijada menos que 
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t i n "siglo ; pues lodo e l mundo sabe convenrernos , pues que U devoc ión 
que el 566 equivale al ano 66 del y el fervor religioso le hizo espre-
siglo seslo. nñ nos v e n d a n c o u ^la sar á aquül digno sacerdote los sen-
«sctisa ordinaria de las arralas-, y ' t imienlos piadosos de su corazón , 
que esperemos a l fin ^lel lomo ; pues prorrumpiendo que la sania cruz 
e l i t í m e r o en que estampan aquel habla sido «venerada en Zaragoza an-
ciüror «e i ^cl u l t imo del tomo <i,0v, y tes de Cristo c o m 3 una especie de 

' todav ía no -lo han salvado, .pol í t ica profecía . 
'Entre ^as condecoracionej fcon Los bibLiótecarios pueden c o ­

q u e Augusto h o n r ó á la ciudad de nocer que todo ^cuanlo decirnos va 
Zaragoza, según los h ib l i^ t íea r ios y ^fundado en solido ^raciocinio. Para 
el P. Lamber lo , fue una la dél bla- l a averlguacionde un hecho antiguo 
-son \ q u e ¡ l e ^concedió de l Lconfram- -se requieren 'testigos ó sea historia— 
pantc q n e J u l i o Cesar elevó e n el dores contempoi^neos ó cercanos i 
G ú i o n después de la guerra - de Ha época en ' que a q u é l sucedió : don-
P ó m p e y o , notándose t n l a parte 'de estos n o se encuentran debe con-
superior del tscudo dé armas u - sü l la rse las '.medallas, monumento* 
na cruz ; a i 1 t e « del nacimiertlo de ' ü ó l ros testimonios semejantes que 

''J..--C.-; lo q u e ' i i o n r a en v e r d a d so- Ü o acrediten. "Nada de esto alegan 
bremanera á Zaragoza. 'Cierfamen- los biijliótecarios n i el P, Lamber­

ee result-aria ufia g l G r i a muy singular «to rpara aprobar :1a noticia de que 
• á^nues t ra patria, s i ; lodo lo dicho Augusto dio á Zaragoza el L e ó n 
tuviese apoyo en 'que ^fundarse, 'rampante^, y q u e en el mismo b l a -
Y a d i j i m o s en e l {primer ar í icír lo s o n fcampe<) l a santa cruz antes del 
de íMie i tras 'observaciones que no -nacimiento d e ^Cristo. N o obstante 
necesifa /Zara*oza'de unas glorias las ¡nve$ t i»aGÍone» que hemos hecho, 
que ";aun;qiie 'lisongeras y posibles , tnos ba ^sido ¡absolulamente i m p o s i -
solo c i i s len en la fantasía d e a lgún ble apurar el origen del-escudo de 
poeta ó «de íhombres amantes y e n - anuas d e Zaragoza, 
tusiastas jpor sw pát ría <[ue-á , pesar ^Lo queidicc el r r u d í t i s i m o B t a n -

de -todas las razones iqwe pretendan cas sobre él par l icular « o s ; p a r e c t 
alegar 'no t r a e r á n una «capaz ;de lo mas probahle. Este curioso h i s -
satisfacer.-La autoridád1 de n n poeta •riador - t r a e dos blasones. ¿El u n o 

e n historia es muy endeble; la d e un ^diee Jrabcrlo viUo estampado e n un 
orador' como, parlicipanlc 'de'ia i m a - sello ianlig^io kle ierra <qne 'encon t ró 
yriacion poética y m u y cercano á e n '^rnas escTituras 'dél ¡archivo del 
él , como dice Cice rón , tampoco'tiene templo ¡del í P U a r , y en las que . í« 
é! peso n i el valor suficientes. Por espresaba ser este el sell* mayor 
lo cual el testimonio que c i t a el de la ciudad de Zaragoza.'Cempren-
P. Lamber to del célebre predicador dia, segilhir aparece por e l grabado 
P. Gallo de n i n g ú n modo puede q u ¿ acornpana en sus comentarios j 



una cruz pnlriarcal ó doble, alusiva 
slii duda á las dos cruces de G a r d a 
Giuiencz y de Y i i i g o Arista ,, COJUO 

' «qponc el mism» Blancas con. la 
•autoridad de algunos aniicuarios qkte 
no nombra ; debajo de la. cruz se 
yé una mural la con cuatro torreones^ 
lo cual cree muy bien que alude 
á la t rad ic ión de la Vi rgen áxh 
Port i l la , cuando ocupado I ) . . Ajonsoi 
el Batallador en la conquista; d e Y e -
l i l la y otras plazas, los. moros que 
aquel gran rey lanzó de Zaragoza, 
aprovechando e*ta; coyuntura, y la 
poca vijilancia de la» guarniciou que 
habia quedado en dicha ciuílad con ­
siguieron abrir brecb* en el: segundo 
m u r r , y en esta ocasión secree-piadosa^ 
mente que apárcelo la, V i r ^ n y. salvó 
la plaza. TJItimameiitc se atlvierlx* en. 
dicho sello un leoa det cual habla 
poco después el mismo.Blancas> al 
tratar del escudoi de armas de que 
actual mente bJaisona Ziara-goza^ y en 
el que solo s« ve el espresada jero— 
glííico. 

Dice pues aquel eomicnlador que 
D , Alfonso V I L de Castilla alegan-, 
do los dcrecKos que prelendia haber 
á la e r r o » » de /\.cagon% y v a l i é n ­
dose sin duda de las disensisonc» que 
reinaban, entre dan Rami ro el M o n -
ge, y don t i a r c i a de Navarra i n ­
vadió y se apodera de Ziara^oza y 
otras pJazas de la derecha del J ibro» 
Y añade r " Dícese t a m b i é n ^ que 
sienda el mismo { A í j u u s o } pnjcla-
mada emperador de León por tener 
este reino bajo su dominio , conce­
dió á Zaragoza el- glorioso escudo 
del L e ó n rampau'e de que ahora 

blasona, para que asi quedase con-
*dccorada con el dist intivo miisnio d^ l . 
i i i i p r r i o . Por este motivo conjptu--
-ramos que aquel p e q u e ñ o Lpon. luc 
añad ido eii; la-, parle inítírion de^ ie - . 
lio grande que- acabamos, de- d$s--
c r ib i r ; . de manera q u ^ somos, de-
parecer que taragoza, tan- presto 
como la condecoró Alfonso' con, las, 
armas del Lcon v na soló arost;u.mr--
bró á, usar de este,, sino tamibien, 
de las o t ra í : msignias ( l a cruz pa­
triarcal' y la muralla ) que se ve,n 
en el sello mayor. Posteriormenle 
dejando, esta* conserva tan solo la 
efigie del; León.."1 A s i se- esplica él 
jfjictoso» BJancas; ^ U a n í t a dfe Ijo* 

! Wason.cs. de Zaragoza; y aunque-no 
se- declara afirma.li va mente en este 
panto ^ sin embargo se deja ver 
que su, juicio se inc l ina á favor de 
la opinión, que Indicamos ^ y q̂ nc 
é l califica ser la generalmente re-
eiblda ens su tiempo ^ seg^un espresa 
la palabra feriar.. 

K l P . L a n i b e r t a . d í c e qu?e en 
el: d ía se entra á la ciudad, por nueve 
puertas y dos postigos perseveran-
da de o t ra de el,la Us cuatro que Ja 
dió Augusto,: en esto contradice á, 
l a que a»te» ha indicada de cjye 
la puerta del ívd era una de las 
cuat ro: los biblioitcarios salvan esta, 
c-ontradicciou suprimiendo la pala­
bra dentro.. puerta novena que 
d á el P. . Lamber to á Zaragoza e« 
la llamada tle Mouserrate ÍVeute;al 
a n t i g ua ( p uen t e d H m ívle ra v u l go 
de tablas) que ya no ejiislc^ Los 
bibliotecarios diecn-que en. el dia 

i se entra á la ciudad por ocho puer-
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tas ; pero bien (pudieran hal»er men-
'cionado la nona, pues antes dr la 
-presente guerra todavía estaba en uso, 
y con eálo hubieran salvado la par­
te en que no han seguido a l P. L a m -
Lcrt o, 

' ^OYA. Advertimos á lh)s hihliote~ 
'¿arios que no nos detenemos en c r i ­
ticar sus artículos jorque los orea* 
•mos dignos ni aun de, censura, sino 
•porque no queremos que c ircuhñ 
Jos errores: este proceder sobre str 
•franco-, es muy 'conforme á '¡a na­
turaleza de un periódico literarioy di 
buen uso que debe hacerse de da libre 
imprenta. No porque asi nos espli-
• quema, desdananios él favor que 
'nos quieran hacer en combatir los 
• defectos que en nuestros escritos 
• se adviertan, pues tstamos prontos d 

confesarlos siempre que se nos con­
venza; y cuenta que 'lo iendiemos 

mucha honra, lejos de incomodar­
nos y responder i COJI vaciedades - i n ­
di gnus de hombres amantas de la 
i l u s t r a c i ó n , cerno h hacen /os, b i ­
bliotecarios en su número 3 . ° Ten­
gan pues entendido nuestros cólegus 
.que si hasi-a >el presente hemos ob­
servado prudencia re^peck) ú las m-

ijúrias pue nos han . prodigado ?lla— 
- mandónos hombres de m*\3i fé , c a -
lumniadorcs, embusteras y ótras de 

' este Jaez que hieren altamente *e 
honor \ en -adelante nos odldremos 
contra ellos de 'los medios legales 
que pongan freno á las plumas de 
unos sugetos tan dañinos á la so­
ciedad l iteraria, 

F o r lo qus hace á s i han copia­

do 6 no a l P . Lamlierto en su a r ­
ticulo de Zaraguia, -aunque .eslo es 
•eluiiir líi cuestiwn principal; no ohs-
•tante y a que se dan á eiitender por 
•este ^ado,. les suplicamos nos señalen 
hora para poder en su redacción 
ú en la nuestra 'Confrontar ambos 
'escritos y convencerles de la verdad 
de nuestro aserio. 

K K 

ILICEOS. 

-En él n ú m e r » u l t i m o anuncia­
mos á nuestros lector.-s la f o r m a ­
ción de un Liceo ar t is l íco v Hie ra -
-rio en la ciudad de Huesca.- posle-
rlormerite hemos sabido que este 
•quedo constituido el dia 29 del fi­
nado Marz.o bajo das siguientes b a ­
ses que nos han enviado para i n -
•sertarlas on nuíís-tro per iódico . 

Deseando los qiw suserllren po* 
ner en acción los elementos l i t e r a ­
rios y de buena sociedad que aban-, 
danfen esta"1 Cap i ta l , han determina^ 
do en reunión -habida (tyer-tarde es­
tablecer una /icade-mía, cuyas b a ­
ses son las siguientes. 

i . a Sed^n i rR ina rá Liceo art íst ico 
y literario <le Huesca, 

a.a Se compondrá de loda» aque­
llas personas, que reuniendo á juicio 
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de la junta genera! la única c i rcuns­
tancia de buena eduearion y linos 
moííales, soliciten su ingresa. 

3.a E l Licúo ce lebra rá sesiones 
de^ competencia todos los ©otningos , 
destinánílose doa de ca.la mes para 
representaciones d r a m á i i e a s por los 
misinos sócios., y de los dos-reatantes, 
el un > para la lectura de composi­
ciones literarias y ejercicios f i la r ­
mónicos j y el otro para un baile 
serio. 

4..a Todas las nodhes en las tres 
priii:eras horas es tará abierto el es-
tab lcc iminüto para los sóc ios , f a c i l i -
t ándole i la lectura de casi todos los 
per iódicos de la Cór lc , , asUiterarios 
como políticos . 

5.a Se p r o c u r a r á proporcionar 
al publico cá tedras de aquellas m a ­
terias que se crean de mas u t i ­
lidad ; desde él moaaertto en un día 
de cada semana las h a b r á de l eágaa 
inglesa y •.francesa, desémpeñaUas " por 
e 1 S r.! -D. Fra n c i s c o :!N u tí e i ¿í o te n— 
áent t! de esta provincia ; de l i t e r a -

; t u r a e s p a ñ o l a par D . Pascual .Cion— 
xalba, y de teoría de los (gobiernos 

-constituaionales por D . Pedro M a ­
r í a .Escudero, 

6 a Los sócios'á su ingreso p a ­
i r a r á n - i o rs, vn. y ^• ineoj5.ualtiieDle. 

y.* Las Senioras que deseen ser 
«ocias pagarán .4.. rs. meftsijal'«s:; -.y 

í»in otra re t r ibuc ión gozarán de! dere­
cho de ! ka I es SÍÍS h i jas y herm a n as 

'Constituve-ndo una misitia famil ia . 
8.a Por ahora el Licév) se d iv id i rá 

e n tres secciones; ¡i':9 de l i teratura , 
.2 ade ü i a n n o n í a y 3.a de declamación. 

'TodasMestasJ¡$.pasiciuiici$ lic--

nen el ca rác t e r de . interinas, y por 
la junta general al formar el regla­
mento p o d r á n ser derogadas; en el 
mismo se d i spondrá todo lo concerni­
ente al" gobierno onterior. 

Esperamos que el.ilustrado p ú ­
blico dt; esta capital celoso siempre 
de sus glorias y buen nombre , aco-
jerá con entusiasmo tan pa t r ió t i co 
perisamienlo,vy que inscr ibiéndose ea 
esta naciente Sociedad las personas 
mas distinguidas de la misma, se 
h a r á ver á la Espa í i a que en la a n ­
tigua Huesca se conservan todavía 
ios elementos del ;saber que tan 

•celebre* a han hecho en lodos tiempos. 
Huesca 27 de Marzo de 1849 .= : 
Pascual Gonzaibo. = Pedro Maula 
Escudero. = Jorge S'ichar. = M a r l a -
ÍÍO Lasá la . — B'art<)lomé Marl i t iez . — 
Manue l ^Villanova y Mar t ines . ' -n 
Maauel Gui l l en . = : M . m u e l M a r i » 

.Garc ia . r= Raiuiuniio .Larru«;ía, — 
An ton io "Naya. —'Rafael "Fo^tuao 
deGregoeio. == Pablo M a r í a de | i aa . 
-—Mar iano «Escudero, m Florencio 
, R : ) m m > . ~ Hermenegildo G ' u r i a . = 
Lorenzo Escml-rro. 'Manuel - G a r ­

bees. = Aijusl in Eíicuer. = . J u l i á n P e -
•rez y M u r . — Franc seo Eileb.an. ssx 
-J i isé /Velia y Dotnemch.—/Mar iano 
Va l l s . — R a m ó n Alam^ij. ~ J u a n 
Francisco San» ho. -—Vicente V e n -

r í ' i r a . — J o a q u í n Za id ín . L y i s de 
A u t o n i o . — J o s é Salas ,y Axara . 



E n la norhc ílel nueve de los 
corrientes asisllmos á la represen­
tación del drama- l l t j r lad v E l ' R t y 
Monge puesto en escena por a l g u ­
nos jórenes aficionaílos de Zarago­
za, y corno dtd mcr i lo dr la coiTi!-. 
posiclon nada- se puedie a-nádir á: lo 
que lan ío se ha dicho,, no» l i m i ­
taremos en pocas paJa-hras a I r i l m -

- , t a r el debido homenago á los que 
mas eíic.azrnenle conl-ribuyepon. para; 
conseguir un éxito Ká» bri l lan le.. 

E l señor Chic que va en o i rás 
ocasiones h » Tenido el pü'blico- mo­
t ivo de admirar sus- ta lento» drama— 
ticos desempeñó el papel de don 
R a m i r o , con tal l ino y ma«st r ¡ar 
que no lo creímos aficionado sino un 
artista distinguido. E l señor M o n -
i o n ejecutó el de don Ferri»- con 
c s t r a o r d i n a r i » J e s l r cz» a-rr*nc».nd(> 
en varias ocasiones eslrepilosos a -
plausos csprciahnenle en el diáEogo^ 
con su 'híf* Isabel trn el cuadro t e r ­
cero, lant l l - p-arivce hacer menc ión 
particular defc mcr i l o que. contrajo 
la s«rtoriP» dona Isabel Gonz» lez en; 
esta fuircíon cuando lodos s a l m o s 
los laurele» a r tú t i cos , ^ufe l ia sabi­
do recoger cuantas veces se ha pre­
sentado ew eí teatro. Esta bella | o -
yen que sin- duda ha nacido para co­

nocer y espresar los sentlmientog 
d t l autor, al representar el papel de 
su nombre , al recilar aquellos v e r ­
sos de ternura y de amor cen a— 
quel cainlor y naturalidad que le 
ton caraí IcnVticos, al ver aquellas 
l ág r imas derramadas de sus ojos he­
chiceros confesamos que nos hizo l l o ­
rar , creyendo era realidad lo 
qu« estaba sucediendo, y que c o ­
rno, por encanto nos hab íamos tras­
ladado a» los tiempos de don Ramiro . 

Todos í ina lmeñle desemper íaron 
bien sus respectivos papeles , y sen­
timos el alma que nuestro pe ­
riódico' no tenga mas estension para 
podec l;ri:bu;tar los elogios que se 
merecieron e l Sr. Quintana en su 
papel die don. Ordaz ,, y el Sr. C a ­
za a a? c». el¡ de A l f o n s o p e r o el p ú -
bl i ro siempre jjusto y agradecido c o l ­
m ó su» tareas lien ando ios de ap l au ­
sos.. 

E n eí domiago anterior so h a ­
b í a representado la Pata de Cabra 
por varios aficionado» entre ellos la 
señor i t a Isabel GoozaJez y los se f ío -
rv» Qiiki.lana r Cazando Lozano y 
otro» rarios á quienes- han. elogia­
do' lo» per iódicos de esta capital 
con mwc.lilísima r a z ó n . 

Sitplleamos al que tenga la culpa no 
no» p r o p o r c i o M C el disgusto de oi r 
las s in fon ía s á medias, pues que 
en la segunda noche de su r ep re -
sentacli)!* antes At dar pr incipio á 
ella , y cuando se estaba ejecutando 
la del Pi ra ta se alzó eV l e l o n dejan­
do la mitad para el i n í e rmed lo i n -
medialo. 

A. B. 
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Salve, clavel fpomposo, 
konor del h u e r i o , salve; 
m i vista enamorada 
se acerca i conlcmplatte. 
/ C o n c u a n La .g *í n t i le ¿a'.' 
¡ c o n cuan 'bello donaire, 
gallardo d e s a r r o í b á 
tus galas .yü-opagis1 
¿ H a y í lores entre «uaritas 
los céfiros ¡esparcen, 
que igualen t u ¡ f raganc ia , 
que igualen tus esaialLts? 
C a p u l » de sus ' l a t ios 
ced ió te los córale?, 
y de su a l i e n í o puro 
los : iba l i tos líf á j a n l e s . 
P-or eso c taii «ifano, 

tpor • esoí co« alarde 
levantas -sin «tc.^iTa 

'tus vastagos ílota^fes. 
j A h / ! tente, ílor hermosa , 

DO iueaiila asi vtc ufancj , 
«que jqnleíi si)ljer4jlo fee alza 

humilde al fin se abale. 
'Cuando -al cénit subido 
sus rayos centellantes 

• despide él sol , '•y CHiarido 
• debajo Idel i follage 
.abrigan rOtnas Dores 
sus fallas > virginales: 
entonces tu lozano 

parece que arrogante 
sus rayos desafias, 
sus ardores mortales. 
/Que es túpida arrogancia / 
tentar inerme y frágil 

i la sana <lcl tirano 
;que pucác an iqu i la r le . 
•Por .esq, flor soberbia, 
vícl inia de tu alarde, 

•víct ima de sus fuegos, 
'desnudo al cabo y^c6*-
Asi el corcel brioso 

• espera en el <co.mbatt 
•el asta • furibunda 
• que debe traspasarle; 
•y entre <las ;frias ansia* 
de ' m u i r l e inevitable 
su arrojo rtemerario 
címdena ; nuas «es ¡ ta rde . 
A s i - l a ancauta ^virgen 

rgallarda vy (rozagante, 
escucha sin frí.'céio 

Jas lisonjas rfaiaces; 
•y acaso • de iijBü.miñ¡a 
. cu bierto >su . se.»nblantc, 
su ¡ai mía vcon í>a nza 

i condc!ua ; j-mas es i farde. 
¡ C a u s a de mis desvelos ! 
j Elisa ! - íú que . sabes 

tíos • fieros prccip'it'ios 
fde ; jóvcíícs:.betdadcs; 
de los ,lazos que ' i ¡ ende 
la seducción > i nía me., 

¡ prudente ,y cautelosa 
/ b ien»mió ! . guar le , guarte. 

.'Miguel A v e l l a n é . 

Con disgusto hemos visto u i í 
a r t í cu lo t i t u l a d o ! E l 5. de Marzo en 
Zaragoza que trac el cuaderno & del 
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per iódico llamado ia Voz d« la. R e ­
ligión, lleno lodo de d í r l e r io s y ca­
lumnias conti a U si t inpre heroica' 
Zaragoza y contra el aptecia'ble au -
t . r del i u g l á r . Creeuuts (jute la a u ­
toridad pondrá coto át la voz de la 
maledicencia y refrenara á los «Iru— 
lentos estri lo! es que tan v i l l ana­
mente ultrajan á Zaragoza* )' &u£ 
ai a^oneses^. 

lAttu.lasniado e l púb l i co ia a p l a u d í a 
una y ' repetidas veres: satisfecha 
ella con su t r iunfo «lijo ai entrar 
en. e l vestuario; ^ Estoy lora de 
eunitenla ;. apos la r iá qjUe la mitad 
<ic los roncurrentes han creido Í\ U e 
»ov hombre e fec t ivamen te» — S i n 
embargo „ repl icó con malicia una 
c o m p a ñ e r a suya ,. L i otra mitad es tá 
b icü secura de lo; contrario. 

—Teatro de ¿Taragoza. Una r o m -
pania l ír ica al cargo ( ie-don Pedro 
l^rovini procedente d¡e Rarcelona se 
ha decidido por f i n á venir a nuestro 
teatro. 

L a de verso Ta í b r m a e l actor 
dew> J o s é Tormos que no ha encon 
trado dama joven y los dcirtas acto-
resr seyun nos aseguran n.o son d e 
tanto mér i t o como podiai esperar el 
publico de: Zaragoza. Esperamos-
eon ansia los dias d e pascua para 
tener e l gusto de v«r trabajar l a s 
dos co tnpañ ia s y h a b l a r á nuestros, 
kclores con imparcialidad del mer i lo 
ó demerito de cada artista e n p a r ­
ticular» 

— E n ef de Calatayud ha c o n ­
tratado e l hospicio una compafíiA 
por seis ? meses con la condición de 
que s¡¿a la c o n t r a í a por todo e l 
a ñ o si no pierde la empresa. 

- . i t —Parece que esta concluidoe el 
nuevo teatro d e la ciudad de T e r u e l 

Cierta actriz de no muy santa y solo falta lo pcrt« ncí icnte á deco-
con ' luda h a l í a rr-presentad o c o n t a l raciones y utensilios de la cscei * 
perfección un papel de hombre que Caben cerca de 800 espectadores. 

EcJ/tor R e s p . J . de U. Roqucr. ZARAGOZA. Imprenta de Manuel Vita. 184.0* 

Nue vo alLuento. ' Acaba d'e-
introducirse en Francia el Ka i j fa 
sustancia muy superior al chocolate 
este nuevo a l i m e n t o d e un justo 
delicado y de precwv moderado r ha 
nierecido la aprobaekín de u n » c o ­
misión medical; conviene á las p e r ­
sonas convalecientes, favorece el 
desarrollo , de los niños r cu ra las 
gaslriteSf. c\ maxasmo,. los cólicos las 
irritaciones nerviosas y ¿m/as fas 
tiifei-mcdádes de pecho: tales contó 
los cimsirpadoi mal cuidadas ? tisisf 
catarros y toses reheldesr y como 
analdtico restablece las fuerzas que-
Lra liadas por la edad ó por cuíVr— 
metiades. Precio 4 fraucf!íy 6 frascos, 
a i . francos. Se r e m i t i r á franco de, 
porte todo pedido que llegue á 12 
botellas. Pueden diríjiríse los pe ­
didos á M r . T : a b ü t calle J . J . R o ­
usseau n0. a i cu P a r í s . 


